
VICISITUDES DEL CHA



Se expone en esta presentación un resúmen de las 
vicisitudes del Colegio de Huérfanos de la Armada 
(CHA) desde su fundación hasta el término de la 
Guerra Civil. Toda la información utilizada procede de 
la colección de los anuarios de la Asociación de 
Huérfanos de Oficiales de la Armada.

Cinta de lepanto



El elevado número de huérfanos de personal de la Armada que 
había a principios del siglo XX, consecuencia de la guerra con 
los EE.UU., y concretamente de los combates de Cuba y Cavite, 
impulsó a un joven oficial, D. José Jaudenes Clavijo, a promover 
con entusiasmo la creación de una organismo que pudiera 
ayudarlos a crearse un porvenir.



Sus esfuerzos se vieron recompensados, con la valiosa ayuda 
del rey Alfonso XIII y del presidente Canalejas, con la 
publicación de un Real Decreto que creaba la Asociación- 
Colegio de Nuestra Señora del Carmen, el 16 de julio de 1910.



En el mes de marzo de 1911, con la Asociación ya plenamente 
constituida y en fucionamiento, se acuerda adquirir un terreno 
de 12.061 m2, situado en la Ciudad Lineal, término de 
Chamartín de la Rosa, propiedad de D. Ildefono González 
Amigo, por el precio de 50.000 ptas. más 1.460 de gastos de 
inscripción.

Terreno adquirido para la construcción del CHA



En enero de 1912 se acordó sacar a concurso la construcción 
del Colegio, siendo elegido el proyecto presentado por la 
Compañía Madrileña de Urbanización, propiedad de D. Arturo 
Soria, a la que se adjudica la obra, dotada con un presupuesto 
inicial de 700.000 ptas.









Poco después de iniciarse la construcción, se decide sustituir 
el ladrillo visto que llevarían las fachadas por piedra artificial, 
con un aumento del presupuesto de 22.900 ptas.



Preparación de los cimientos



El 13 de febrero de 1913, S.M. el rey D. Alfonso XIII, 
acompañado por la reina Victoria Eugenia, el Ministro de 
Marina, D. Amalio Gimeno, y otras autoridades, procede a la 
colocación de la primera piedra del edificio.







Diversas fases de la construcción del Colegio entre 1913 y 1917













En 1917 tiene lugar la entrega provisional del Colegio a la 
Asociación, destinándose a él, para su guarda y conservación, 
un contramaestre, un cabo de mar y seis de marinería. 
Simultáneamente se contrata un seguro con la compañía "La 
Urbana" por valor de 820.000 ptas y una prima anual de 356 
ptas.



El CHA y la futura avenida de Arturo Soria



La inauguración oficial del Colegio tiene lugar el 1 de junio de 
1917 con la presencia de Sus Majestades y Altezas Reales. Ese 
mismo día se procede a la bendición de la Capilla del Colegio 
por el Obispo de Sión.







Capilla del Colegio



El primer curso escolar, 1917-1918, se desarrolla bajo la 
dirección del capitán de Navío D. Rafael Bausá y Ruiz de 
Apodaca, quien dispone de ocho profesores, un médico, un 
capellán y diez religiosas Siervas de San José, para atender a 
70 alumnos de edades comprendidas entre los 10 y 18 años.



El CHA en 1917



Los huérfanos, aunque contaban con médico y enfermería, 
tenían derecho a ser internados en el Hospital Militar de 
Crabanchel. Como curiosidad, hay constancia de que, en 
1922, el alumno Rodolfo Rodríguez Benedicto fue allí 
operado de apedicitis por el prestigioso cirujano Dr. Gómez 
Ulla.



Enfermería



En 1923, el presidente de la Compañía Madrileña de 
Urbanización, D. Arturo Soria, concede al Colegio la exención 
de pago de la cuota edilicia establecida para el mejoramiento 
de los servicios públicos de la Ciudad Lineal.



Carruaje frente al CHA en 1923



En 1926, "vistos los buenos informes recibidos del Reformatorio 
de Santa Rita, acerca de la conducta de los alumnos que allí 
teníamos internados, se acordó que en primero del año 
entrante regresen al Colegio con la recomendación de que sean 
especialmente vigilados."



Vestíbulo y puerta de la Capilla



En 1928, el director da cuenta a la Asociación de "las 
halagüeñas frases que, refiriéndose al Colegio y su buena 
organización, le había dirigido el Presidente del Consejo de 
Ministros, Excmo. Sr. D. Miguel Primo de Rivera, la tarde del 
del 18 de junio, en que, sin previo aviso, el General se había 
presentado en el establecimiento."



Entrada principal en 1928



En octubre de 1928, la Sección de Material del Ministerio de 
Marina autoriza la adquisición de un vehículo a motor para 
servicio del Colegio.  Se adquiere así, por 11.015 ptas, un 
"Chevrolet" de 14 plazas, 16 caballos y una rueda de recambio.



En 1929, se autoriza la adquisición de un automóvil para 
reemplazar al viejo "Owerland" del director del Colegio. Se 
adquire, por 8.690 ptas, un "Ford" sedán de 4 asientos, 17 
caballos y matrícula "ANM 17".



En 1930, al ingresar en la Escuela Naval el Infante D. Juan de 
Borbón y Battemberg, se cursa invitación a S.M. el Rey para 
que contribuya con una cantidad, como socio protector, hasta 
que su hijo termine la carrera y se incorpore como socio de 
número. Su Majestad decide contribuir con 50 ptas. mensuales 
hasta el ascenso de su hijo.



Fachada lateral



En 1932, el director comunica a la Asociación que "el 
emplazamiento del Colegio, que tiene grandes inconvenientes 
por su alejamiento de Madrid y las dificultades de 
comunicaciones, presenta en cambio la inestimable ventaja 
de estar muy aireado, no ser sitio de mucho tránsito de 
carruajes y de estar contiguo a un hermoso pinar que lo 
convierte en un verdadero sanatorio."



Campo de deportes



"Por acuerdo del Consejo se ha provisto al Colegio de un 
magnífico local cubierto para que los alumnos puedan efectuar 
en él, en todo tiempo, los ejercicios de educación física. Se ha 
mejorado, además, el terreno dedicado a campo de Foot-Ball, 
siendo este sport uno de los que con más entusiasmo practican 
los escolares."



Partido de fútbol



En 1933, un informe sobre la mejora en la alimentación de los 
huérfanos señala, entre otras cosas, que "el plátano se 
consideraba hasta hace poco como un artículo de lujo que sólo 
se servía dos días al año, coincidiendo con ciertas 
solemnidades", y que "el jamón consumido en 1928 fue de 2 
Kg, pero en el primer semestre de 1933 se gastaron 35 Kg."



Comedor



"De ternera, se consumieron 3 Kg en 1928, 4 Kg en 1929 y 354 
Kg en el primer semestre de 1933." Además, "el consumo de 
lentejas disminuyó desde los 1.156 Kg de 1928 hasta los 66 Kg 
del primer semestre de 1933. Las judías pintas han dejado de 
servirse completamente a los alumnos."





En cuanto a la salud, se dice que "trayendo muchos de 
nuestros huérfanos la herencia de padres que murieron 
prematuramente, no es de extrañar que los gastos de 
medicinas sean algo crecidos. La herencia citada y el estado de 
desarrollo en que se hallan los alumnos, propio de la edad, 
hacen que necesiten tónicos y reconstituyentes."



Clase de Geometría



En 1934 se instaló en una galería lateral de la planta baja "un 
lavatorio de pies, formado por 28 pilas provistas de tuberías 
para agua caliente y fría." Este sistema "permite que los 
alumnos, al volver del campo de deportes, puedan efectuarse 
una rápida limpieza de las extremidades inferiores."



"Desde hace algún 
tiempo se piensa en la 

instalación de duchas en 
forma de galerías por las 

que desfilen, al 
levantarse, los alumnos 

de cada dormitorio, pero 
dificultades de situación 
han obligado a diferir la 

realización de este 
proyecto." 



En 1935 se informa: "Durante las vacaciones, quedaron 
huérfanos en el Colegio por diversas causas, ajenas a nuestra 
voluntad. Cuidamos, entonces, de acentuar los paseos y 
excursiones por Madrid, así como el que, acompañados por 
inspectores, vayan algún que otro día al cine, para dulcificar 
en lo posible este forzado encierro."



"En las fiestas de Navidad y Reyes se les obsequia con las 
clásicas golosinas de estos días y se reponen, en la salita de 
lectura, los juegos de damas, dominó y otros propios para 
distraerles, así como se les coloca en sus dormitorios paquetes 
de caramelos, peladillas, etc."



En julio de 1936, al estallar la Guerra Civil, quedaban en el 
Colegio unos 25 o 30 alumnos, pendientes unos de los 
exámenes de ingreso en la Escuela Naval, y esperando otros la 
salida para la habitual colonia veraniega en el Norte. Se formó
con ellos una colonia que fue evacuada a San Feliu de Guixols, 
más tarde a Bañolas y, tras la liberación de Cataluña, a 
Barcelona, desde donde los huérfanos fueron reintegrados a 
sus familias.



Sala de estudio



Mientras tanto, el Colegio fué desvalijado y destrozado, ya que 
en él se instalaron, primero, la división de Galán, con unos 
miles de hombres, y luego la de El Campesino, de similar 
entidad. Al marchar ésta, se habilitó el edificio como hospital, 
que funcionó hasta la liberación de Madrid.



Almacén de vestuario



En 1940 se restableció el funcionamiento de la Asociación, 
completamente desmantelada durante la Guerra Civil, y se 
iniciaron las obras para reparar los daños sufridos por el 
Colegio y ponerlo en disposición de acoger el elevado número 
de huérfanos que había causado la contienda.



Laboratorio



FIN


